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El MarxÍ$mo posterior a ~nin 

~·r_~ ~D 
:i..._ ESPUES DE 

, Lcnin, sólo dos 
hombre• han te­
nido algu_na in .. 
fluencia en la 
doctrina comu­

nista: ellos son Stalin y Mao Tse T ung. 
José Vissarionovich Stalin ( 1879-1953), 
cuyo verdadero apellido era Ojugashvili, 
nació en Cori. Georgia, de humilde fami­
lia. ya que su padre cm zapatero de ofi­
cio. Llevó desde joven una agitada vida 
de revolucionario y fue cnc1ir1.:elado con 
frecuencia y deportado a Sibcria. Allí se 
encontraba a la caída d-.1 zar en 1917. y 
más tard~ formó parte del primer gobier­
no de Lcnin. Al suceder a &te, Stalin se 
di~puso a concentrar todo el poder en sus 
manos .. lo que requería obviamente la anu­
lación de los gobiernos locales de las di­
ferentes repúblicas que componían la 
''Unión de las Repúbl1c•• Socialistas So­
viética11'', vale decir. la abolición de la 
nutonomía política, cultura l y c·conómica 
de cada una de ellas. J\ lcanzar este p ro­
PÓ•ito le llevó 9 años dur~nte los cua!e• 
st rca1izó la indu~tri11i.iari0n y colcctivi­
~aci6n. a c:osla d,.. millon~• de vidas hu­
naanas. acon1pañada1 dt- fetoces purgas 
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dentro del partido, en las que pereció el 
núcleo principal de los viejos compañc· 
ros de Lcnin, Así. en lugar de de.apare· 
cer el e1tadn como Marx hobia predicado 
y Lenin creído. revivió la Autocracia, ún_i· 
ca forma de gobierno que 101 ruso1 habían 
conocido siempre. 

Para la mayoría de los comunistas. 
Stalin ocupa un lugar a l lado de su1 pre­
d ecesores, y han llegado a considerarlo 
con10 uno de los padrea del comuniamo 
j unto con Marx, Enge\s y Lenin. Sin em­
bargo. más que un pensador, fue un hom­
bre de acción. 

Su obra más difundid a ea "Materialis­
mo Dialéctico y Materialismo Hi1tórico" , 
publicada como rexto básico para el estu­
dio del comunismo. A partir de ella. lo 
que para Marx. Engels o Lenin era una 
doctrina viva en perpetuo de1arrot10, se 
convirtió en un conjunto de nociones abs· 
tracias, ri¡idas e inmutables, impuestas 
dogn'láticnnicntc. Nació asl una .. dortrina 
cficial", de la que no se permitla la más 
leve desv iación a los pensadores comu· 
nist1'9, quienes debían hmitarsc a repetir. 
sorvilmcnte, los conceptos dd jefe suprc· 
mo. d cual pretendía poseer no sólo la 
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• 
Jo1é Vissarionovich Stalin ( 1879-1953) 

1uma del po!ier, •ino también el patrimo­
nio de la verdad. Jamáo gobierno dictato­
rial a!guno había llegado tan lejos en la 
humillación de •us oúbditot. Una mirada 
r~trospectiva a.1 gobierno de lo• 2are.s. de­
rribado por despótico, permite concluiT 
que se daba aquí con a1nnr~a exactitud el 
Mla¡cio popular de que "el remedio estaba 
re•ultando peor que la enfermedad". 

Según la doctrina morxiata, el ••lado 
aoeia~ista proletario e1 1610 una etapa de 
transición hacia la 80Cicdad 11in clases y 
ain e.atado en el ien11do trlldicional del 
término. Sin embarkO. e-1 nurvo t"'Slado 
•taliniano se hizo más fuerte. mis exi1t.·n­
l(' y más univer!lal en HU pode-r que cual­
quier forma an terior cic tNtado. incluirla 
la 11.u tocraC'ia monHrquic~n ruoea tn :.u~ mc-­
jores tiempos, y nn ria t1«Í1h1t"K tic c xiio:· 
guirsc. •et-t1Jn 1a tcraninn1ol-(Í8 oli1.·idl r e.>­
muni"'ta: lodo pa rt"fr inclirar c1ur lo1' he· 
rt-deros de Stalin har:~n c.·uanto r;;tr a 14U 

alcJOtnce- para 1uan1e-n,.r f'1'1r inu'lrn1'u po­
dt"río estatal. E."''º SC' avlh0

h uu"t,ien a los 

restanlCJ países comunistas de Europa. 
A1ia y América. 

El primer rasgo del estado staliniano 
e> el 1er una potencia capitalista. En efec­
to, aunque en la conccpei6n de Marx la 
clase proletaria estaba destinada a ser la 
propietnria de los medios de producci6n 
y distribución estatizados, lo que real­
mente suced i6 en Rusia. y después en 
todos los demás estados comunistas, es 
que el dominio y administración de é•tos 
quedó exclusivamente en manos de los 
gobernantes: la planificación de la pro­
ducción, así como las inversiones y la 
fijación de salarios quedó centralizada 
en el gobierno y el partido, difundiéndo­
se a través de los lamosos "Planes Quin­
quenales", y a los obre ros sólo les que­
dó la "libertad de cumplir" los objeti­
vos fijados por el plan respectivo. 

Los tindicatos también pasaron a ser 
in1tiluciones meramente formales. sin po­
der alguno en asuntos de re.a) importancia 
para sus afiliados. 
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El salario. punto de partida d~ las ena­
jenaciones.. según Marx. c xi"t;a y ex.,istc 
aún, aunque se trate de camuflar bajo el 
nombre de .. participación en loa bienes 
economicos de la oociedad": atí el r.;gi­
men soviético fue y es aólo un engaño pa· 
r& la clase trabajadora que vive bajo su 
yugo en iguales condiciones que en cual .. 
quier país capitalista. pero con mcnot li­
bertad. 

Ademá.s. como loo realeo dueños de los 
medios de producción ion una pequeña 
minoria de .. dirigentes .. , 1c formó. en 
efecto, una verdadera º'nueva clase .. con 
caractcríaticas y privilegio» tcmcjantcs a 
101 de aquella dominante de los países ca­
pitalistas burgueses. 

Y finalmente, como todo el poder eco· 
nómico y político se concentró en manos 
del gobierno y d~I partido. inevitable­
mente aquél se transformó en totalitario 
y dcop6tico: la soñada dictadura del pro· 
letariado 1c convirtió en la dictadura uni­
pertonal del jefe del partido, llegando el 
catado ataliniano a acr. por la absoluta 
falta de libertad para loa particulares, la 
exptc1lón máxima del totalitarismo colec­
tivista. Esto constituye 1in duda una trai· 
ci6n a loa ideales de Marx. Sin embargo, 
no es la única, ni la más gtavc. En efec­
to: uno de los dogmas del movimiento 
comunista era, y sigue 1iéndolo ''ofic.iaJ­
mente". el internacionaliamo proletario 
(¡Proletarios del mundo, uníoal). y si 
bien Ja propa ganda oficial ruaa sigue aún 
hablando de él y de la necesidad de la 
revolución mundial. e1 innegable también 
que St~lin en su afán de hacer de la URSS 
una potencia mundial comenz.ó una ver­
dade.ra política imperialista comparabJe 
tólo a la de los antiguos zarca, y es así que 
hoy la URSS ha llegado a aer la segun· 
d. potencia de nuestro planeta. 

S:alin practicó una potr1ica de anexión 
de regione1 vecinas y de consolidación de 
)aa conquistas hechas por los zarca en vas­
tas regiones de China, motivando la$ ac­
tualu di.!.putas fronteriza1 entre ambos 
colot:ot marxistas. Las re1tante.s naciones 
.. hcrn1anas" ma_rxistas tuvieron que pa­
gar baatante caro a vccee su buena fe en 
lo "hc.ormana mayor". 

Como Jos mismos mnrxÍt'ltl8 lo han re­
conoc.ido, el ré,(in·1en 111alinia110, colecti­
vit'ta y totalitario, reprt>lllt-ntn ht cun1bre 
de la evolución de-1 c orl\uni,-mo mundia1. 
Y contif!'ne en sí los 'té-rm~netii de la futura 
división dt"l movimit"nto y de su debilita-

miento. Pero esta culminación diata mu­
cho de eet lo. que •oñó el fundador del 
movimiento. 

En general. )a c. o ncepción ""'lin1ana fue 
adoptada después por otros paíae& comu .. 
ni111ta1. y ha Hevado a sus d irigentes t\ con" 
•ide1·arse tan infalibles como •u modelo. 
a conse('ucncia de lo cual en lugar de ser 
un movimiento monolitico mundial. co­
existen hoy tres o cuatro Íormaa de co­
muni1mo. que1 o bien se combaten entre 
aí. o al menos ae consideran tan lcattimas 
e importantes como e.1 régimen soviético. 

El Comun¡amo Nacional 

La idea de ··comunismo nacional .. ca­
recía de significado hasta el final de I~ 
11 Cucrro Mundjal. En realidnd, confor· 
me al marxiemo ortodoxo, no tend1ia. 
centido hablar de un comuniamo nacional 
cu.ya concepción no resulta conciliable 
co11 la idea de univer.,.lidad del prolcta• 
riado y de eliminación de la organización 
burguesa llamada .. ~tado'*. ese instru· 
mento de la violencia organll.ada. ideali­
zado en las palabras 'ºpatria" o .. nación". 
sin embargo, el modelo staliniano del die· 
ta.dor ma1xi1ta, universalmente aceptado, 
fue uno de las causas de este fenómeno 
tf"6ricemcnte inexplicable. 

La idea nació del choque entre Yugos· 
lavia y la Unión Soviética, a causa del 
cau ti verio infamante en que mantuvo a. 
ése y otros paísca europeo.s en una época 
de emancipación colonial a nivel mundial. 
Los dirigentes soviéticos tuvieron que 
aceptar el derecho de los dirigentes yu­
goslavo• a consolidarse y a cons tituir un 
aistema comunista a su modo. Así, el 
principio del comunismo nacional fue re .. 
cotnocido oficialmente. y Tito se convi r­
tió en la personalidad n>ás importante del 
comunismo contemporáneo. 

Hoy, elle fenómeno se ha generalizado 
en el mundo marsi!!ita. al extremo que ca­
si todos 101 movimientos c.omunistas, con 
la cxeepci6 n quizás única de la Unión So· 
viétic8, so n nacionalistas. y en alRunos 
<aso• . como el de la China, anta gónicos 
al régimen eoviético. 

No cabe duda alguna que para un 
marxit1ta ortodoxo ~1 comunismo nocio· 
nal es una hr-r~jía. Su naturale za es la 
mi~n\a que la dt>l comunismo sovitth.:o. 
pe:ro a spirA a dift-rt-n('iarse p or al~o pro­
pio: la n•<io M lidad. En r~alidad ,,. • I co · 
n.uniMnlo en drcadf"ncia 
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Dentro de este orden de idc3s, el caso 
del comuni.smo chino merece un párrafo 
aparte por las siguientes razone.s: 

-La propia naturalezo de China, que al­
berga. a más de un tercio de la especie 
humana. 

-Laa acentuadas diferencias idcológic.as 
entre el comunismo chino y soviético 
que en el fondo encubren una lucha por 
el liderazgo del mundo marxista. 

-El problema geopolítico del Asia ehino­
aoviética. que ya comicnz.a a haccnc 
más que evidente. y que convierte a 
ambos colosos en enemigos potencia­
lea. 

-La personalidad del líder chino: Mao 
Tac· Tung. quien ocupn entre Jo.s cseri· 
torcs marxistas un rcfovante sitia). ju·n· 
to a Stalin, Lcnin, Engclo, o aun el mis· 
mo Marx. 

El Presidente Mao Tac Tung nació en 
189 3 y falleció en 19 7 6. Su vida activa 

en lo política china la inició cuando sólo 
contaba con 18 años de edod, en 191 1, 
época en que luchó al lado de Sun Yat 
Sen, el fundador de la República China. 

En 1921 participó en Shangai en In 
fundación del Partido Comunistn Chino, 
luego que los comunistas, unido• en el 
Kuomintang. abaticton e) poder de los mi· 
Jitaristas del norte. Mao organizó un cjér· 
cito de campesinos en contra de Chian¡: 
Kai Shek: entre 1937 y 1943 luchó con­
tTa los japoneses invasores, y desde 1942 
fue Presidente del Partido Comuni•ta 
Chino. En 1949 los rojos, encabe~ados 
por Mtto, dominaron vjrtualmcnce toda 
In Chino, y Chiang Kai Shek se vio obli­
cndo 11 refugiarse en la Isla de Formosa, 
donde fundó la República Nacionalista 
Chino. Loa comunistas proclamaron en­
tonces la República Popular China, con 
Pekín como capital, y Moo Tse Tung fue 
elecido Presidente del Con•eio Nacional 
y Jefe Ejecutivo de la República . Renun-

Mao Tse Tung: ( 18!13·1!176) 
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ció a e1te <argo en 1 <)';9. pero huta su 
mu<rte conservó el de Preaidcnte dd Par· 
tido Comunista Chino. 

En cualquier caso, Mao fue el amo in­
diocutido de la China Continental duran· 
to loa últimos 40 años, 01tcntando un po­
der absoluto en el más amplio sentido de 
la palabra. comparable sólo al de Stalin. 
Ha ucrito profu1amente. y se conocen de 
él numerosas obrat traducidas a ca.s.i to­
dos los idiomas occidentales. 

Quiw la más famosa sea el "Libro 
Rojo". o más propiamente "Citas del 
Presidente Mao Tac T un¡ aobre la Gue· 
rra Popular ... Otras no tan conocidas, pe­
ro de gran imporlancia en el pensamien­
to maTxista. son .. Obra• E.cogidas" y 
"Cuatro Tesis Filosóficas". 

Mao agrega nuevas ideas a la doctrina 
marxista tradicional. pero ellas no tienen 
ya la validez univer1al del peoaamiento 
de- Marx. sino que 1-on máa bien adapta· 
ciones de la idea inicial a la realidad chi· 
na o. cuando más, a•iática. 

lnlroduce en efecto un concepto nuevo 
y sorprendente de "nación" y "raza" al 
pen1amiento tradicional, al afirmar que 
nrt como hay en nueatro mundo injusto 
hombre• ricos y pobre•. bur¡¡ueses y pro· 
letatios. cata te.alidad cruel no sólo cxia .. 
te entre los seres humanos como ent~s in­
dividuales. sino que ae hace extensiva 
también a 1as nacionea y raza•; y así hay 
naciones rica.s y na.cionea pobres. razas 
burguesas y razu proletarias. Entre la. 
ricu e•t&n los Estadoa Unidoa, y ent_re lao 
pobres •u propio paía: la China: en tanto 
que como raza burguesa puede clasificar­
•e la rax-a blanca, y como razas prolcta ... 
rias todas las restantea. 

Este planteamiento, eatá destinado a 
~traer hacia el comunismo, liderado por 
China , al gnn mundo asiático; p ero hace 
perder al marxismo no aólo •u concepción 
origina1 sino su un_iveraalitmo. y nos hace 
penaar que "mucha agua ha pasado bajo 
101 puentes entre Marx y Mao". No pre­
tendemos aqui discutir ni cuestionar los 
pensamientos filosófico• de Mao Tse 
Tung, puesto que ello traodende los 
llmites de este art!r.u lo. limitándonos a 
establecer qut!, no •i~ndo ya de aplicación 
universal, y no concerniendo eapecífica· 
mente a nuc.~tro ca! O naciona 1. omitire­
mos considerilrlos en nuc1trl't reflexiones 
futuras. Sin embargo, a fin de llegar. en 
la m~dida de nuc1tro1 alcancc1, a un en· 

juic:iamiento del marxismo, no podemos 
pa!ar por alto un análi~is. aunque 11otnc­
r o, de lo ocurrido en China de.de que el 
:nnrxi1mo te transforn1ó en "ideología 
dominnnte", por paradoja\ que ello pa­
rezct,, no grttcias a la fuerza Je los idea!!!. 
•ino por In de las armas. 

El comuniamo chino tiene característi· 
cae abao1utamente exclueivaa. En primer 
término. en China no e.xiatia. en la época 
de in8tauracióo del régimen de Mao, un 
proletariado industrial digno de tal nom· 
brc; aaí pues. contrariando una vez. más 
laa prediee.ionet de Marx, el marxismo 
debió instaurara~ ba.sándoae en el campe· 
ainado, puesto que China era y aún e1, un 
p alo predominantemente agrícola. Pero el 
campeainado chino era notablemente ig .. 
norante y conformista. y por lo tanto no 
muy apropiado para servir de: ba•e e ins­
trumento principal de la g'ran revoluci6o 
marxitta. 

A.(, no quedó a Mao aino el artificio 
de crear el "Ejército Popular", vale de· 
cir. tranaíormó a los ca.mpcsino1 f"n aolda· 
dos (o al menos en miliciaa), con lo que, 
si bien no pudo briñdnlu Íl\llruui6n pa­
ro rebelarse. logró al meno• darlea la dis­
ciplina necesaria para actuar en íavor de 
Da idea con mejores mediot y superior or­
ganiz.aci6n a la que hubiera tenido un 
campe1inado má.s combativo y culto. 

Por tanto, la ba~ del movimiento re· 
voluc,ionario chino es el Ejército Popular, 
lo que brinda al marxismo chino aus pe­
cuHa.ret características que lo diferencian. 
con cr·ece1. de c·ualquier otro. 

Ello etlá explícitamente rt!conocido en 
la1 página.a finales del mundialmente fa. 
mo•o Libro Rojo de Mao, en lna •iguien­
tes palabras textuales: "Arm!ldo con el 
pen11miento de Mao Tae Tung, el Ejér 
cito Popular de Liberación de China ha 
c:1>mplido 1u grandjoso papel de pilar de 
la dictadura del proletariado en la sin 
precedente gr&n revoluci6n cultural pro· 
Jetaría, y ha rendido nuevos ac.rvicioa me­
ritorios: al mismo tiempo. ac ha educa· 
do, forjado y ha sido puesto a prueba en 
las tormentas de esta gran revolución . .. 
etc.··. 

Bueno, (pero cuál es la realidad en 
C hina Comunista? Sabt!mos poco o nada 
rof!1pecto a la dictadura china: la "cortina 
de hierro" parece ser mucho más pene· 
trable que la "cortin.a d., bambú", (o es 
qut! en el "Paraíso Chino" no e1is t" la 
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opresión del hombro por el hombre como 
en el •'Paraíso Soviétieo .. ) Veamos: a 
pnrlir de septiembre de 1949, y antes que 
la conquista de la China por los rojos al­
canznra proyecciones continentales, se es· 
tablcció el régimen comunista de Pekín, 
bajo la denominación de República Po­
pular China. Desde entonces, y a trav~ 
del eng1anaje de Juntas Directivas del 
Partido Comunista Chino y la Repúblic.i 
Popular China, la oligarquía del partido 
es la que en realidad controla el gobier· 
no. y a través de él al "pueblo". Este 
comprende a comunistas y no comunistas, 
que aupucstan1cnte gozan también de de· 
rcchos civiles y políticos. L.& crtida reali­
dr.d es que los últimos "º" meramente 
pro1critos. se.reos al me.raen de la sociedad 
en que vive-n. ya que los derechos civilc:s 
y poHticos de que el "pueblo" disfruta e .. -
tán limitados de hecho a quitnes obed.,.. 
cen sumiaa.mentc a le dictadura; el resto, 
por definic.ión. al aer .. anticomunistas'' 
no puede poseer ningún derecho civil, ya 
que en la República Popular China los de­
rechos civiles descansan en la total intei­
Q'ración de los procesos político y judi­
cial. con subordinaci6n del accundo al 
primero. 

Pero mucho más patélico aún que ei 
1i1tema político imperante en Chjna. es 
el sistema económico. acelerado por 101 

ya conocidos planes quinquenales. Es in· 
dudable que la producci6n en China Co· 
muni1ta ha aumentado extraordinaria~ 
mente en la última década, mientTas que 
el consum"o ha descendido a Jos niveles 
m&s bajos de la historia del paí8' 

El precio en pauperizaci6n colectiva h-a 
tido enorme, aun para un pueblo como el 
chino. acostunlbrado a niveles muy bajos 
de vida. 

Las organizacione1 de masa.s son un;a 
import·ante carac:tcristica del mecanismo 
ele control del Partido Comunista Chino; 
muchas de ellas han sido especialmente 
creadas con el fin ind i•imulado de apoyar 
al partido, pero todas lo hacen en el fon· 
do. y acti'Vamente, cualquit.:ra sea su ob .. 
jetivo principal ostensible. Su finalidad 
principal. en t"dos los caitoa. es cooperar 
en la labor de suborclinnción de los in­
tereses individuales y de grupo a los del 
Ütado. 

En cuanto a la re¡¡imcnlAción del pen· 
aamiento, ésta 1iempre ha tenido t"n cru. 

na al terror como noción úhimA. El te· 
rror tiene, en realidad, un oi¡;nificado 
ideológico en eí, en 1elación con In indo· 
le guerrera del comunisnlo, que sostiene 
que el fin último de '3 política es el ex· 
terminio de la oposición. Dar a esta ame­
naza un significado real es la misión del 
vasto y complejo sistema policial chino. 
cuyos tentáculos llegan hasta tincones al 
parecer inaleanzables; todo ello natural· 
mente controlado por el partido. que se 
ocupa de que todo aquel que de algún 
modo 1e resista a la persuasión y a la 
propaganda sea tratado como "contra· 
rcvo!ucionario'' y "reaccionario". La pe­
na mfnimH pftra este delito cJ h-' interna• 
c:i6n en un campo de trabAjO& forzados 
~imilare1 a' los de la Unión Sovié1ica. Y 
para. los "irrecupereble.s''. la regla e• la 
ejcc..uclón, con juicio o &in él. diferencia 
que ea1ece de significación, ya que é:ate no 
pasa de •er una mera formalidad. En 
cuanto a 101 medios de eomuniceci6n de 
ma1a1. e l éxlto o fracaso de 101 c1fuer'ZOS 
propagandí11icos del gobierno no depen· 
den ni del at1activo intrínseco de la pro­
paganda como u.mpoco de \o• métodos 
de adoctrinamiento; sino. fundamental· 
mente. de las medidas punit¡vaa escogi­
das para los que reAi$lcn. Obviamente, 
todos 101 medios de difusión e1t6.n en for­
ma irre1tricta a 1 servicio del partido. 

Haat• aquí e\ asunto es simple: no ca­
be dudo que la propaganda ea uo: pro· 
paganda. y nada más. Donde comienza 
la dificultad es en la educaci6n. pues no 
resulta 1enci1lo diferenciar educación de 
regimentación ideológica. En el 1i1tema 
occidental. educación es la tranamiAión de 
conocimientos técnicos. pero en la China 
Comunista ella lleva además intplícito el 
papel de agente de adoctrinamiento po­
lítico. el que •e hace presente aun en los 
problemas exclusivamente educacionales. 
tales como erradicación del anollabetis­
mo. reforma del lenguaje y la escritura, 
construcción de cst-ablcc:imiento1 educa· 
c.ionales, ele. Todo lleva una cubierta po­
lítica de la que no es posible desprender· 
se y que todo lo envuelve. 

La Rcvo\uci6n Agraria on la China Co· 
munista. reRlizada entre 1949 y 1959. me­
rece un conlcnta1·io aparte, no por const i­
tuir una obra maestra de justicia social. 
tomo 1:eria de tspcrar. sino por dU intrin-
1~ca crueldad , que la tran~forma en una 
dt" )as mayort'-1 e1'tafas sociale-1 colf'ctivas 
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de la historia. La rtf•,Tnl ft n@:r•ria china, 
hecha por ley en 19SO, propu!(nó la re­
d;1;1rabuc:ión de la tierra. y fue apllcddd dt" 
1a1 modo que en un principío dejó hasta 
a los terratenientes tierra t1uflcicnte para 
n'lantcne,. c.on su trabujo a una familia, 
~in tocar posesiones d~ tarnaño mediano. 
Pe-ro la ilusión de ju1ticia 11oeial sólo duró 
unos pocos mese1, y ya para octubre de 
e•e mismo año se comenz6 a privar a los 
dueños de todas sus po1e•ione1. grandes, 
medianas. o aun pequeñas: ya más avan­
zado e l proceso. hubo m111nifc1taciones po· 
pulares. denuncias, etc., pero de nada sir­
vieron: unos cuantos juicioa rápidos y t.i· 
mulados culminaron con el a•esinato de 
terratenie-ntes y la dialribución de tierras 
en gran e scala. 

El resultado fue un gran aumento de 
los pequeños ch acareros que apenas lo­
¡raban obtener de la tierra el mínimo in· 
dit pensab1e para subiii1tir. Además, como 
el aobicrno podía l 'r&varlos con impues­
tos y requisarle. cuanlo estimara conve­
niente de sus cosechas. hasta el punto de 
llevarlos casi a la inanic.ión. estallaron 
nuevaa revueltas. las que fueron sofoca· 
dae, y la producción "p(r capita" cilyÓ 
ostensiblemente. 

Abonado ya el terreno, en 19 5 5 se dio 
el paso siguiente: la .. comunn.lización'". Se 
instituyó así la producción cooperativa 
bajo cuyo régimen la1 granjas fueron 
con1olide.das en comuna• en las que 
101 granjeros percibían por su traba· 
jo una remuneración no muy sustanciosa. 
y la propiedad privada fue abolida. Se 
echaron , a_bajo las viviendas de los cam­
pesinos y las familias fueron transferidas 
a dormitorios colectivoo, donde literal­
mente sólo poseían lo puesto y ni siquie­
ra tenían derecho a la privacidad. Co· 
rr.ían en comedores comunes y sus hijos 
er~n cuidados en guarderías comunales. 
El ser humano era deni¡rado asf a la 
cateaoría de rebaño: en un pesebre co­
mún, mientras las crías ae mantenían 
aparte. en otro establo: crueldad que no 
se compadece con aquella fra•e del "Ma­
nifiesto Comunista''. según la cual Marx 
viaualiz6 que en su soñada sociedad fra­
terna: "el libre desarrollo de cada uno 
••ria la condición del libre de.arrollo de 
todos". 

Los mi!!mos chinos indican que más de 
100.000 familia• campe•inas furron "co­
mund izadas" ((o animalizadas? ) de es· 
t~ modo. Cabe preguntarse: ( qué prelon-

dían con cato 101 comunista.s chinos) La 
rc:puc1ta es compleja, no por su dificul· 
tnd, aino por tus mültip1es respuestns: en 
primer término podemos decir que la me· 
dida ea utilitaria. luego cruel, cínicn, intc· 
li gente, efcctivn (para sus fines} , drnmñ­
lica (en lodo su amplio significado). 
cllrástic:a, genia.1. maquiavélica, etc, 

E.n prime-r término. ae obtiene econo· 
m ía. pue.11 al eliminar vivicnda1 familiares 
y alberttar al Cl'lmpesinado en barracas se 
g4'na tierra par• el cultivo: luego ae cc:o­
nomiza en el transporte y elaboración del 
alin1ento, por cuanto muchas manos que 
de olra forma tendrían que dedicart e a 
tareas domésticas. pueden ir ahora a las 
fábricas. Secundariam ente. e11le shnema 
simplifica el control de la producción y la 
reco1ec-ci6n de cosechas; pero lo mú.s 
efectivo del sistema. y a la vez lo máa si­
niestro, es la completa anuleción que lo· 
gn de la intimidad e individualidad de 
cada ser hum:ino en pro de la intear•ción 
c.omuni1ta y del ilimitado s.ervicio al ea. 
tedo y al partido. En términos simples: la 
~nimalización del hombre, pueato que en· 
tre loa fines perseguidos por la República 
Popular China y una colmena de abejas 
hay una aran semejanza; el insecto ca na­
d!a ante el bien colectivo de la colmena, 
y los únicos dercch'>s realmente válidos 
son los de esta última; el ser individuo! 
debe mimctiz.arse y desaparecer absorba .. 
do por el ser colectivo. La única diferen­
cia entre la China Comunista y la colme­
na de abejas paree.e ser. h~tta ahora, que 
los chino• aún no han aprendido a fabri­
c~r miel. 

En cuanto a la re!igión, las relacione• 
con loa representantes de todas las rc\i­
g·ionca han sido tensas y duraa. Loa cris­
tianos debieron abandonar China, y los 
que no lo hicieron fueron detenidoa y por 
lo genero.] condenados por supue1tos de­
litos que iban desde el eopionaje hasta el 
ueainato de niños de corta edad; aa[ mu­
chos fueron expulsados. y otroa murieron 
en cautiverio. En otros credos ac eatable,· 
cieron las llamadas .. iglesias reformadai'. 
u tiliz.adas por el régimen para promoción 
cie la ideología comunista, precio que de­
bían pagur por una subsistencia opaca, 
insegura y precaria. 

Entre el comunismo y toda religión 
~xitite un nn1agonisn10 básico. que ea pre­
ei i'o recorddr y tener en cuenta: la reli· 
gión, por su naturaleza, es un a sunto &n· 
d ividua! y peraonal. y ti comun11mo pro-
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pugna la abolici6n de la personalidad in­
dividual en pro de su sometimiento total 
al ettado y al partido, de ahí que el co­
m1111ismo no pueda tolerar religión algu· 
na, que en el fondo ea una relación per· 
1onál entre el individuo y Dios, ein con· 
siderar lo. génesis filos6fica de ambas ten­
dencias, la un11 mate1ialista y la otra me· 
ramente espiritual. En cate aspecto las 
medidas aplicadas por China para des­
truir ti no a Dlos. al menos su imagen en .. 
tre loa hombres; han sido n1ucho más dca .. 
piadadaa que en la mi•.ma URSS. 

En lo referente al culto a la peraonali­
dad del dictador. China nada tiene que 
envidiar a la URSS de Stalin, pues Mao 
llegó a aer un ente "•uprahumano". 

Si a Marx le fuera dado volver a vivir 
(qué pensaría de S:alin y de Mao. de Tito 
y Fidel Ca•tro. y de lo• regímenes por 
ellos impuestos} 

EPILOGO 

Haata aquí hemos relatado lo que ha 
aucedido desde que Marx concibió aua 
teorías socialistas hace máa de un ai~)o, 
o.n&lizando •us ideas y las conseeueneiaa 
que su aplicación ha tenido para el mun· 
do. 

Ahora pretendemos atisbar algo del fu• 
turo~ asomarnos un poco hacia el por,ve .. 
nir. por el sencillo método de prolongar 
hacia el mañana 1as lineas generalea de 
una evolución que hoy ya es perceptible: 
pero tal pretensión tiene aólo el valor de 
una especulación. por cuanto nuestra pro· 
yección hac.ia el fururo til:ne un fuerte 
componente de extrapolación. 

Pero. { 8 qué viene este afán d e pre· 
decir el mañana} (Para qué anticipAmo1 
al devenir inexorable del iiempo y tratar 
de aaber hoy la "historia d~I futuro"} 
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Porque el marxi8mo. o au exprtsión po· 
lítica vigente. el comuni11n\o. representan 
para no&-otros un tremendo pcllg ro. En 
t:Íecto, amenazan el mayor y el más aa­
jitrado de nuestros patrimonios: nuestra 
civilización cristiana occidental. 

f.n este aspecto el m&rxi1mo eó1o pue­
cie ner comparado al i1lamismo de hace 
más de 1 O siglos; y tal como a éste es 
poaible considerar al mar·xiamo como una 
religión pagana., en la que el "becerro de 
oro·· bíblico ha sido reemplazado por el 
ººproletario·". a l que 1c auponc depotita· 
rio de todos los poderea. derecho• y fa­
cultades sobrehumana• que los anti.guos 
paganos atribuían a 1u1 ídolos. 

En el islamlomo la religi6n se trocó en 
poHtica; en el marxitmo la polltica se ha 
transformado en re1iai6n. Ambos tienen 
en común la creación de. gobiernos tota­
litarios y C$C1aviz.antes: una verdadera 
"teocracia ... en la que gobicr·na con poder 
omnímodo la .. casta sacerdotal'·. lláme­
se ··ca lifas·· en un •Íatcma. o ··jerarcas del 
partido"" en el otro. Amboa llevan. por 
otra parte, una fuerte política imperia!is­
ta que predica el empleo de las armas 
contra los no creyente•. '"infielesº en un 
caso, .. burgueses·· en el otro, denominán­
dolo "'guerra santa .. el Islam, y .. guerra 
r·evolucionaria·· el marxismo. Pero la si­
militud va más lejos aún, ya que debemos 
reconocer que nunca, desde el islamismo 
hasta ahora, coa el advenimiento del co­
munisrno, nuestra (.iviliz.aei6n cristiana oc­
cidental ha enfrentado un peligro mayor. 

Para corroborar lo anterior reproduci­
moa, sin comentario alguno. las ideas de 
un marxista de bastante renombre: el di­
p lomático Mauricio Paleologue. Nos di­
ce allti en la década del 30: "'Si los pue­
blos no quieren corr.prender la ley santa 
de justicio. y fraternidad que ha promul­
gado Lenin dude el Sinal de Moscú. •i 
te obstinan en la innoble adoración del 
vellocino de oro, si no tienen coraje para 
derrocar gobiernos bur¡ueses y romper 
1us cadenas, puea bien, se empleará con­
tra ellos la fuerza. la violerocía : se les im­
pondrá el Evangelio nuevo que debe ase­
gurarles la felicidad"" . 

El i•lamismo fue derrotado hace mil 
años. Primero idcolóKicomenle, y luego. 
en el campo de batalla. Vencido por las 
arma.! y las ideas. en verdad quien derro­
tó al islami~mo íue el criittianiJmo; un 
c ri•oianismo puro, íuerrc, ferviente y uní· 

fic;ado Íue era precisamente la caracter-is­
tica de a. civilización cristiana. occidental 
de entonces. 

Pero mucha agua ha pMado bajo los 
put>ntf"lll. dtade Poitiera. y el cri11tiA ni~mo 
actual no Cf!. ya lo que fue. En prin,er tér­
mino no cJ el b1oque monolítico regido 
deAde Roma: ci.smaa histórico"' lo han di· 
vidido. perdiendo a1í la fuerza de la 
unión : en •egundo lugar. au aKendiente 
sobre los creyentes tampoco e• el mi1mo. 
puecto que el hombre moderno hs lroca­
d o fe por progreso y espiritualidad por 
confort. Y finalmente. lo que ea peor. el 
marxi11mo ha logrado penetrar al cri1tia­
ni1mo. cota que jamás ocurrió en la épo· 
ca del Islam. Pero (Cómo puede habor 
sucedido algo semejante~ Parece impo .. 
.-ible y 1in embargo es verdad. pues al fin 
de cuenta• el ""proletario ... (dolo del co­
munisnio. resuha ser muy parecido al 
• "pr6jimo .. del cristianismo. 

Loa Die>. Mandamientos de la Ley Mo­
saica, que heredó el cristianismo. pueden 
1er resu_midos en un solo .. Cran Manda· 
miento" ... Amil a Dios por aobre todas 
las c:o1a1 y al prójimo como a ti miamo ... 

Como Jehová sabía que lo memoria del 
hombre e1 frágil, nos cuenta la Biblia que 
entregó a Moisés, en el mismo Monte 5¡ .. 
nal. 101 Diez Mandamientos grabado• en 
piedra. oimbolo de eternidad, conocidos 
como .. Tablas de la Ley ... Sin embarti:o. 
el hombre. torpemente. perdió las Ta bias 
de la Ley. qut hoy sólo son un recuerdo: 
y al perderla. olvidó también la primera 
parte del gran mandamiento referida a 
Dio•. El marxismo pagano utiliz6 en su 
provecho este olvido ... humanizando"" al 
cristisnitmo. alejándolo de Dios y tratan­
do de convertirlo en una '"religi6n atea .. , 
lo cual parece un disparate. pero no lo ea 
tanto. 

A esta altura de la exposición ae hace 
necesaria una pequeña explicaci6n . Para 
e l cristiano la cruz es el símbolo de la 
teología tradicional: su t ronco. es decir 
el madero vertical. precisamente el más 
g rande, •imboliza el amor de Dios al hom­
bre y el amor del hombre a Dios; mien­
tras que sus brazos, ~s decir, el madero 
horizontal, el más pequeño. indica la 
consecuencia de ese amor: su proyccclón 
h acia el pr6jimo: amar a Dio• en el prÓ· 
jimo. El cristiani•mo actual. alejado de 
Dios por la penetración marxil'ta. olvi­
d ó el madtro v~rtical de la cruz (1olvi· 
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d6 cómo es Ja cruz, su símbolo por cx­
cclcncial) y " lo que quedó lo dcnomi· 
nó .. cristianismo h oritontol". La tco1o· 
gío cristiana ha sido siempre .. tcocéntri· 
CA", la nueva teología ptisó n ser "antro· 
pocéntriea ••. El cristianismo así concebi­
do, ol olvidar a Dios o, al reemplazarlo 
en au siti11l de honor por el hombre, llá· 
mese a éste ººprójimo.. o º'proletarioºº, 
obviamente dejó de aer una religión, pa· 
•~ndo simplemente a la catcszoría de 
ideolo¡¡ía política. 

Cuando este concepto ea accpt.ado, o 
mejor dicho cuando se &t'imila e11e " lava· 
do de cerebroºº (y de hecho ea occptado, 
aparentemente sin problcmaa de concien­
cia por leicos, clt:riscos y aun algunos obis .. 
poi), el individuo se encuentra li.ttto para 
"comulgar con ruedas de carreta", o sea, 
para aceptar que tanto el marx.ismo co­
mo el cristi3ni$mo pcr1i¡ucn un fin co­
mún: la felicidad del ter humsno: y por 
lo tanto los crist:ia.nos debe•ían colaborar 
con los marxi!tas en lugar de combatirlos. 
lo que para cualquiera per1ona. no ya pia­
U1>fa, rino medil\nl\menlc intcligcnlc y do­
tada de un mínimo de cultura. serla in­
aceptable. Olvidan, quienes comulglln con. 
taJcs ideas. que el cristianismo c1 c8encial­
rnente espiritual. y en cambio el marxis­
mo es ercncialmente materialista, luego 
ambaa eoncepcionet son filo1ófica.mente: 
antag6nica_s, o:vida_n que el marxi•mo fue 
condenado por la fgle1i" Católica como 
.. intrínsecafnente perverao .. y al aceptar 
colaborar eon los marxista• pa_ra construir 
lo que se ha dado en llamar el '"Reino de 
D ios en la Tierra.. (que re1ulta ser extra­
ñamente similar a la soñada sociedad co­
muniot• d el futuro) talc1 criotianos olvi­
dan las polabras del mismo Cristo: '"Mi 
reino no ea de este mundo''. 

Si recordamos 101 conceptos e.bozados 
al comienzo de este artículo. Marx tenía. 
razón; el cristiani::mo et .. alienanteºº pa­
u . el materiali•ta, ya que induce al hom­
bre a aceptar c;;:oo re1ignacl6n la-1 miserias 
y •ufrimientos de la hora pre1ente, de es­
te mundo, el mundo materinl. por cuanto 
cllo11 constituirán otros tantos méritos pa­
ra alconzar la felicidad eterno en el otro 
níuntlo, en el espiritual, en el "más alióºº. 
La doctrina de Cri• to no pretende, pues. 
l• felicidad del hombre aquí. en este ··va­
Jle de Jégrimas''. u~ando la expresión tra­
dicional de las oraciones cti11til'llnas. La 
doctrina de Morx, en umbio (al menos 
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en su conccpc1on ori{(inal) pretende aólo 
'" fclir.idod rlcl hombro aquí. en tate mun­
do. en el mundo material presente, el úni· 
co real pora ellos. 

Pen,ar que hay algo en común en am· 
bas c<1ncepciones equivale a aceptar que 
c•i•tc oim1litud entre el " Manifieeto Co­
munista .. y el '"Sermón de la Montaña'". 

Cri•to mismo lo dijo, pero hace ya dos 
mil año1 .. y 1u voz. para mueho1. paree.e 
haberte perdido en e l tiempo: .. mi reino 
no e• de este mundo ..... "buscad prime ... 
ro el reino de Dios y su jui¡¡tieia y el resto 
te os d&ri por añadidura·· ... "mirad loa 
lirios del campo'" ... , etc .. y cuando los 
hombres mal intencionatlo1 de su época, 
lor. fl\ri1eoa. qui&ieron forzarlo a una de .. 
finición de política contingente mostrán .. 
¿ole el denario del tributo a Roma. res· 
pondió: ººDad al César lo que ca del Cé· 
ta.r y a Oioa lo que ca de Dios'". 

Y el mundo en que Crioto vivió 18 ai· 
g!os antes, no era evidente-mente m6a jus· 
to que el que conoció Marx hace ya 1 50 
~ños: p ero, a diferencia de ~1arx. Cr·isto 
no •e rebe16 contra la injusticia aocinl de 
tu día, porque su misión e n la Tierra era 
hacer religión y no política: adoración de 
Dios, y no humanismo. Esta ea una ver­
dad aparentemente olvidada por el "cria­
tianirmo horizontal'" de clara in1piraci6n 
marxista. 

Ea amargo reconoce:rlo. pero uta vez, 
sj alguien ha de sa lvar la civilización cris­
tiana occidental, no será precisamente el 
c.rislianismo. Pero desgraciadamente, étta 
no el toda la verdad que se oculta tras ea­
t<' problema: la segunda parte, y quiúa la 
más doloroaa, es que la nueva teología 
del "criatiani8mo horizontal" , en la me­
dida que contribuye a los fines d el marxis· 
mo, debilita al cristianismo y lo divide, 
pueato que muchos c.ristianot rechaz.a_n 
'ºcomulaar con ruedas de carreta'". o e n 
01ra1 palabras más precisas. ae 1i~nten 
detorientado.s.. por decir lo menos .. cuan­
do la jcrarquia eclesiástica no sólo acep­
ta 1ino que hace suyos poittulados como 
los enunciados precedentemente, y al fin 
de cuentas no ven eómo lll~ i~leeiaa criiJ• 
l iana• actuc lcs de cualquiera dcnomi n&­
ción. pero la católica pr¡ncipalmentc, 
puedan con2'idcr,ar~e contlnuadora1 de 
Cristo bajo tales prrmiMs. 

Quirnc1 prt-dican. practican o p:.rti<"i­
pan de la nueva .. rf'ligión humanhua", o 
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pdgani11n\o disfrazado. ltan1ado ··cñstia· 
n1tnlo horizonral", que como vimos con· 
¡i.-tc nada menoa que en dcspla"tar a D ios 
de tu titia.1 de honor. exclu1ivo y cen1 td1. 
pua reemplazulo por d Homb<e (a•i 
con mayúscula. ho1nbrc colectlvo. llán1e­
ee "prójimo" o "proletario") olvidan por 
dts¡¡racia el primer mandamiento del 
"Decálogo ... que s i hemos de creer a la 
Biblia, Yahvé o Jehovi\, Dios de Abra­
ham, entregó a Moiaée en el Monte Sinai 
hace unos c.uat ro mil años y que reprodu­
cimot textualmente, para refruc.ar memo· 
riat frágiles: ''Yo soy Yahvé. tu Dios. que 
t< ha ••cado del pait de E¡ipto. de la ea· 
aa de la servidumbre. No tendrás otros 
dioses delante de Mi. No te harás escul· 
tura ni imagen alguna de lo que hay arri­
ba en el c iclo. de lo que hay abajo en la 
tierra, de lo que hay en lao aguas debajo 
de la tierra. No te postrArás delante de 
éllat ni lu darás culto. porque yo soy 
Yahvé, tu Dios. un Oioa ccloao, que cas­
ti¡a la iniquidad de los padres en los hi­
jos hasta la tercera y cuarta generación de 
los que me odian y uso de misericordia 
haeta mil gencrac:ionee con loe que me 
aman y guardan mis mandamientos·· 
(E.xodo 20:2). ¿Admitirá un "Dios ce­
loso" ser desplazado de su aitial por la 
imagen genérica o colectiva de su creatu· 
ra? 

Si contempláramos el problema sólo a 
la luz de los antecedentes enumerados 
hasta el momento, pareciera que eatamo.s 
comenzando a vivir el pr·incipio del.fin del 
drama marxista de la humanidad. cuyo 
término. no muy distante, •erfa la total 
desintegración del cristianismo aoeavado 
por el marxismo ateo, eon lo que se ha­
bría cumplido el sueño comunista de des­
truir desde sus cimientos nuestra soc.ie· 
dad cristiana occidental, p3ra conslruir 
lu ego la soñada nueva aociedad socialista 
sobre sus escombros. 

Sin embargo, d ebe ponderarse en él 
un segundo parám<tro, el desgaste del 
marxismo. que se inieió con St-.lin. c uyo 
despotismo trajo como consecuencia la 
divittión del comunismo monolítico hcre· 
dado de Lenin. 

El comunismo n11cionnl es también, co­
mo anotarnos. olre lacro del rnarxismo y 
sólo puede ser cotaloscado como comu .. 
niamo en decadencia, que para desgracia 
de los marxi$tas abunda y tiende a pro· 
liferar cada día mú.1. El comunismo na· 
cional quitet. el "meaianiamo" al comunis· 

mo soviEtico, el ··paÍ5 laboratorio·· como 
ellos ac aent.ian. En efce.10, Lenin dcj6 co· 
mo herencia un comunismo mundi2'1 mo· 
nolítico, porque tenía grabodo. en lo más 
intimo de su ser la idea que él y au pue· 
blo estnb~n llamados por el de•lino a. des­
empeñar un papel lrasccndental, a ulvar 
" le. sociedad humana, y al mundo ente· 
ro, de la catástrofe c.apitalisla . 

El "mc1ianismo" hace de la deatruc­
dón de la sociedad burguesa. del capita­
li tmo, no 1olamen1~ una campaña po1iti· 
e.a de prlmerisimt1i inlpOrtancia, 1ino que 
una emorc.1a religio!'a. una especie de cru· 
u.da q~e apasiona a todo el ser, llenán· 
dole la vide entera. de tal manera que se 
entrega a esa pasión con un f renesi incorl· 
l>olable, hasta despreciar la misma muer· 
te en su apasionanlieoto. 

Eats es pr~cisamente la fuerza que se 
ha perdido, o al menos se va perdiendo 
c.on el comuniamo nacional. 

Y finalmt-nte. atenta c.ontra el comu· 
n i1mo nue11ra era actual. la era de las 
comunicacionee. Hoy es ya. utópico pen· 
a.ar en lograr aislar un pueblo; "la eorii· 
na de hierro" fue derribada por la televi· 
sión. la radio. los 1a1élites de telecomu­
nicaciones. el cinc mismo. etc.: h.t verdad 
no puede ser ocultada por más tiempo al 
pueblo ru90 en especial. y r.omunista en 
generaL Y la información trae como con· 
eecuencia la reacción de los intelectuales. 
no ob11tante las medidas coercilivaa del 
Estado Socialista para acallar las voces 
dig_identes: el1as se escuchan pese a todo. 
desde dentro y desde fuera, y es así eo· 
mo tenemos un Joseph Scholmer ("Vor­
kuta, ciudad de esclavo$'), un Milovan 
Djilas ("La nueva clase" y otro•) , un 
Eudocio Ravines ("La gran eetafa"), un 
Víctor Kravchenko ("Yo elegí la líber· 
tod"). un Alexander Solzhenitsyn ("Ar· 
chipiélago de Culag'', "Ca•ta a 101 líde· 
res soviéticos'·', etc.). Lo que todos ellos 
nos cucnlan o nos explican es estremece· 
d or, sin duda. pero lo es mucho más en 
sus labios. o mejor dicho en sus plumas, 
por cuanto nacieron bajo la idea. o sien· 
do ~xiranjeros, la bebieron desde muy 
jóvenes. y en uno y otro caso ltti dcíen· 
dieron y creyeron ciegamente en ella. has­
ta que la realidad lo$ obligó " despertar 
y a ~rilar ol mundo lo que •obian o ha· 
bfan visto. En este aspecto e• eopecial­
mente- inlpactante 1a dedicatoria ele SoJz .. 
henit•yn en su famoso libro "Archipiéla· 
go de Cu lag", ya nombrado, que repro-
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ducimos textualmente por todo el horror 
que encierra su significado: .. Lo dedico a 
todos aquellos que no les alcanzó la vida 
para contar esto. P erdonadme porque no 
lo vi todo. no lo recordé todo, no intuí 
todo". 

Se quiera reconocer o no. hay aqui 
sin duda un enfrent:lmiento entre dos po .. 
siciones filosóficas antaf(Ónica~: marx:stn.o 
y cristianismo: ambois se van des~astan· 
do, 8C van d~struyendo a uoa vt-locidad 
relativa difícil de precisar; la segunda in­
fi ltrada y co1·roída en .sus cimientos por 
l a prin1era. y ésta, a 1'U v ez en un proceso 
cie descompos.ición por llevar c.n i:11 mi"'rna 
el germen de su propia pudrición, como 
un ct1.dávcr. por lo que comienza a caer 
víctin1a de su:l contradicciones: una leo· 
ría utópica y una realidad erue1. un para{· 
so te6ri'co y un estado donde impera Ba 
esclavitud, una clase gobernante privile­
giada que se devora a sí misma, y un pue· 
blo que vive su1nldo en la pobreza mate· 
rial y moral. 

Parece indudable que triunfará a l final 
el que !<:>grc $9brevivir. y ~no!<:> el marxis­
mo llev& ventajas: en primer término pcrr 
sus métodos de .. persuasión". que no es 
necesario comentar, y luego porque. pa­
radojalmenlc, .. cuenta con el apoyo d .el 
enemigo'', 1o que ta.mpoco requiere de 
mayores comentarios. 

Amigo lector: parodiando lo que al­
guien dijo añoa atrás: Si a nuestra civiBi­
zación cristiana occidental no la salvamos 
entre todos, sencHfamente no la salvará 
nadie. Y a ese fin tratamos modestamen­
te de contribuir al escribir este artículo. 

CONCLUSIONES 

1. Quizás si la primera y más goneral de 
las conclusiones que fluye de lo que he· 
mos expuesto sea que el comunismo si .. 
g!.l.ÍÓ el único camino posible, y que no 
puede, bajo ninguna circunstancia, rea.li­
%iilI sus fines socialistas. E.I marxismo no 
pasa más allá de ser un sueño ut6pico, cu­
yo divorcio con la realidad lo condujo a 
obtener un efecto contrario al buscado 
por la teoría, llegando así a una injusti· 
cia social peor que la que trataba de co· 
ncgir cuando fue conc~bido. El hecho que 
doquiera ha sido aplicado haya llevado 
.1 .siml1ares resultados, independienten1en· 
te de la raza, acervo cultural o evoluci6o 

dt!l pueb1o que lo en~aya. confirma lo di .. 
c ho corno una experiencia obtenida de 
una rca 1idf\d generalizada, que hasta hoy 
no registra excepcione&. 

2. El marxis mo contiene erroret: filosó­
ficos en su concepción teórica. 

a . E.n efecto el '*Materialismo Dlalécti4 

co .. , corno vimo•·· parte de- una pre ... 
misa no demoALrada: que la materia 
es la única realidad. Tal posición era 
qui~ás lógica y muy en boga en la evo· 
lución cienLjfica d e la época en que 
Marx vivió, pero resultaría insosteni­
ble hoy en día, por el avance del co· 
noclmie'nto humano, frente. por ejem­
plo, a Ja parasicología y otras disci· 
plina.s que trascienden ya la materia y 
que reclaman su .sit:ial junto a las c ien­
cias tradicionales; o no result.aría cien· 
tlfica, por decir lo menos, al confron4 

tarla a las ideas al respecto de Eins.. 
tein y otros genios, orgullo de la es· 
pecie humana, que llegaron a las 
fronteras mismas de la ciencia. de una 
ciencia más de un siglo pos-terior- a 
Marx y por ende mucho más avanza­
da que lo que él conoció. 

b . El Materialismo Histórico. la otra ba­
se filosófica del marxismo, como lo 
señalamos en su oportunidad, no logra 
exp licar la hiotoria de la sociedad hu­
mana y sus cambios. como Marx prc­
tend¡a, Pero. lo que es peor-. a casi un 
siglo de la muerte de Marx, sus pro­
fecías no se han cumplido. y la evo· 
fución social ha sido casi diametral­
mente opues·ta a la prevista por su 
doctrina. 

3. El mundo en que Marx vivió, pensó 
y eurlbió era fundamentalmente diferen­
te a_I actual, por lo que Marx mismo rcsul· 
ta hoy anacrónico y sus ideas por lo tan· 
to. obsoletas. 

a . Históricamente, para ubicarnos ca e1 
tiempo, debcm:>s recordar que Marx 
fue contemporáneo de Bernardo 
O ' Higgino, y que por poco no lo fue 
también de N"po)cón Bonaparte. 

b. Cicntífica1nente Marx es anterior a las 
teorías de Einstein, a la desint"!gta­
ción del átomo, a la electrónica, a la 
mayoría de los avances rePLlmente sig­
nificati vos de la n1edicina, a varios 
descubrimientos geográficos y astro· 
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nómicos. a la cibcrnéticA, eólo por se­
ñalar lo principa l en ette a•pecto. 

e. F.n cuanto a los av&nces de la técnic3 , 
Marx pertenece a los b~lbuceoa de la 
navegi\ción a vapor. ca anterior a la 
aviación. a la naveg&ción aubmarinn, 
al teléfono, la telegrafía sin hilos, la 
radio, la televisión, la ~lectricidad, el 
automóvil, y a la caoi totalidad de las 
máquinas que hoy noa ion comunes y 
han pasado a formar parte de nuestra 
vida diaria; loa viajes interplanetarios 
en au época eran a61o concepciones 
de dementes soñadore•. y el •olo pen· 
sar que las máquina• pudieran rccm .. 
plez.ar al hombre en mucho& meneste­
res carecía entonce• de tod~ seriedad 
o base eientifica. 

d . Políticamente Marx vivió en un mun­
do en que la forma norma 1 de gobier­
no e.ra la monarquía. frecuentemente 
absoluta, y ea anterior a la consolida­
ción de la democracia. 

e. Socialmente el mundo que Marx co· 
no~ió en tAmbién difercnt·C: impera· 
ba un capitalismo desmedido y des­
piadado, y la esclavitud era un fenó­
meno más o meno• frecuente y gene· 
ralizado. Se desconocían las leye• so­
ciales y de protección a I• familia, no 
existía prcvisi6n •ocjal de ningún ti­
po, el analfabetismo era común. se 
desconocía el sindic•liamo, lu oocie­
da.des anónimas, la partición en )as 
utilidade .. de lu empretu, la ma­
no de obra calificada, la legislación 
laboral que hoy es corriente, etc. No 
pretendemos decir que el mundo ac· 
tual haya erradicado la injusticia so­
cial, pero por lo menos la ha disminuí· 
do enormemen~c con respecto a la 
época de Marx. 

4. El remedio que Marx propone para 
la injusticia social. al minimiz.art:e ésta. 
resulta desproporcionado al mal que 
trara de corregir. En efecto, frente al ca­
pitalismo victoriano resultaba aceptable 
pen1ar en destruir la injusta sociedad exis· 
tente desde sus cimir.nto1, para construir 
una nueva sociedad m6a justa sobre sus 
escombros: pero hoy que hemos logrado 
tantos avances .socialea. e.un cuando no 
hayamos alcanzado el deaideratum de la 
justicia eocia t en toda eu plenitud, (se 
ju~tlficará una medida tan drástica como 

la propueeta> Si alguien tiene gangrena­
da una pierna, parece una medida cuer­
da, aunque dolorosa, amputarla: pero el 
mi1mo remedio resultaría un dlapatato si 
el mal que sufre en su pierna es sólo un 
furúnculo. No estamos a•cgurando que !:. 
tenga totalmente sana, estamos eonscicn· 
tes de que no es asf, pero tcl mal justifl· 
ea la amputación? 

5. El esquema estructural de la •ociedad 
de au épOt'a, para el cual Marx penaó y 
esc.Tibló, resulta ser diferente del exi1ten· 
t..- en la actualidad, En efecto, Marx co­
noció un& aociedad constituida por dos 
e.lates 1ociale1: una burguesía, poco nu .. 
mcrou pero dueña del capital, y por ende 
enormemente adinerada, y un prolet&ria­
do abrumadora.mente mayoritario. pero 
despooeido aun de lo máa elemen tal. 

Hoy ha aparecido una tercera cla.ae 10· 

cjaJ: la "cla1e media ... cuya característica 
principal ea no ser rica ni pobre~ ni bur­
gue.aa ni proletaria; pero s'i mayoritaria en 
caoi todos 101 paíse•, eon lo que el prole­
tariado, además de ser menot pobre, ha 
puado a ser i'l'lil\ofÍá. Evidentemente las 
teorías de Marx no trabajan en una ca· 
tructu_ra 1oeial así. 

Para cazar incautos, una vez un n\arxis­
ta dijo, y 1u aseveración ae ha populari· 
zado, que 1i Jesucristo volv·icra a la Tie--­
na lo primero que haría sería in1re1ar al 
Partido Comunista. No vamos a diocutir 
este disparate. puesto que ellos nos lleva­
ría a6lo a repetir lo ya dicho anteriormen­
te, pero nos trae a l.a mente la prcS"unta 
contraria: (Qué pasaría aj Carloa Marx 
volviera a Ja vida) Seguramente apenas 
entendería cate mundo nuevo que le acria 
tan exlrnño como a un ser venido de otro 
planeta: mostraría sin duda comprensible 
s.orpresa ante el auge alcanzado por aus 
ideas ya obsoletas: repudiaría la forma en 
que han sido aplicadas y loa regímenes 
por ellas engendrados; y siendo, como 
fue, un hombre de gran honestidad inte· 
le.ctual, aunque parezca u.n• paradoja. 1in 
duda no 1cría marxista. 
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